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ABIA sido mi propósifo estudiar y desentrañar el 
-concepto «nación, llegando á una definición 
precisa y acabada del mismo y logrado esto, 
aplicarlo á nuestra España introduciendo así en 

el sereno campo de la ciencia el firme 6 indestructible 
sentimiento que nos mueve á darle el dulce y altísimo 
calificat.ivo de Patria. 

Hechas ya  las primeras jornadas en tan grato ca- 
mino veia por momentos acrecentarse el horizonte y ale- 
jarse el punto de llegada, pues en los varios autores que 
acerca de  este tema escribieron se encuentran suma 
vaguedad y diversidad de criterios, y así el criterio eco- 
námico, el geográfico, el etnográfico, comunidad de  lengua 



ó de  religión, el criterio historico, el del equilibrio europeo, 
el de  Ic; federación, el que hace consistir la nación en la 
existei-icia en la sociedad de una conciencia ó alma colec- 
tiva, la combinación mas 6 menos armónica de algunos de 
esos  criterios ó de todos, informan en diferentes tratadistas 
las varias definiciones de ~ i ~ c i ó n ,  ninguna de ellas cornple- 
tamente adecuada y satisfactoria desde el punto de vista 
puramente racional o especulativo. Y si tanto elemento 
de  oposición teorica dificulra la acabada síntesis de los 
mismos, como todos ellos significan fuerzas efectivas den- 
tro de la sociedad. aparecen en cada hecho de nación en 
una combinación diferente y en unos (Alemania, por 
ejemplo) la fuerza de la raza prepondera en la formación 
y sostenimiento de la vida nacional, en otros (Inglni-erra) 
las fronteras naturales han determinado preponderanfemente 

0 

su  existencia como r:~ciJn, en otros (Francia) la fuerza 
histórica de una dinastía e s  el motivo mas  salien1.e de  la 
nacionalidad, en otros la voluntad colectiva, la comunidad 
de un ideal sentido, forzaron su constitución como nacio- 
nes, no faltando rampoco algunos casos (Holanda, Belgica) 
en los que el llamado equilibrio europeo mantienen y sos- 
tienen en su personalidad independiente. 

Y esto explica que á veces el hecho de la propia nación 
influya inconscientemente en cada autor llevandole á dar á 
los elementos que en la suya predominan mayor relieve S 
importancia, viniendo á resultar así mucl~as  veces no el 
concepto de nación sino el de tal ó cual nación. 

Además dificulta la labor el fratarse de idea que ocupa 
uno de los últimos grados eii la gerarquia de las sociedades 
humanas y como dice Cumploviez (1) el tema este de las 

(1) Ln lutte des races. (veiVsión francesa) Guillemii-i e t  C."; Paris,  
1893; pag, 185. 



varias especies de comunidades sociales ha sido pcr des- 
gracia coinpletamente descuidado de  la ciencia ó estudiado 
de modo m:iy deficiente. Hay un dato que basta el solo 
para probar irreíulablernente esta ornisión ó deficiencia; 
el que tengamos un níin1ei.o tan reducido de vocablos y 
definiciones para la in:ncnsa variedad de comunidades ó 

~inidades sociales, teniendo forzosamente los irivesfiga- 
dores que usar igual denominación para comunidades 
enteramente diversas. Eslo produce obscuridad y confusión 
y hace dificil acerca de esta materia toda labor cientifica, 
ya que para ella son de primera necesidad nociones claras 
y precisas. Dasía para convencerse de ello enumerar l a s  
denominaciones corrientes: tribu, r aza ,  pueblo, población, 
fami/ia d e  yz~eb/os,  nació^^, nacionalidacl. A ninguna d e  
estas palabras corresponde una noción 'clars, todas se 
emplean altcrnaiivamente por los diversos investigadores y 
h a ~ t a  en la conversación ordinaria, para significar nocio- 
nes de comunidad social enteramente diferentes. 

Necesitaba por consiguiente definir el concepto nación 
estudiar profundamente los elementos geográfico, etno- 
gráfico, cultura en sus  diversas iuanifestaciones, idioma, 
costumbres, psicologia y conciencia coIectivas que le iiite- 
gran, coordinarlos, determinar la medida que á cada cual 
corresponde en la sintesis del n-iisrno y despues investi- 
gando los referentes á Cspafia, dzniostrai- como cada uno 
de ellos preseiltn entre nosotros unidad y caracteres espe- 
c i f i co~  y como todos coadyuvaii á formar la siritesis supre- 
ma que s e  llama Patria. 

Y si esto como de solo eiiumerarlo aparece, presenta 
dificultades y requiere tiempo no breve ¿que se rá  tratan- 

dose de pais como el nuestro en que el ingenio humano 
ofrece una maravillosa y varia mariifestación de  produc- 
ciones, en que la historia presenla rica y extraordinaria 



con~plicación de accidentes y acaeciniienlos, en que la nat~i- 
raleza misma acumula tanta diversidad de matices asi en el 
suelo como en el clima, fauna y flora? Pais que aparece en 
la Edad media fraccionado y dividido lo mismo ciertamente 

que los otros pueblos europeos. pero con la diferencia 
esencial respecto de iodos ellos, exceptuando tal vez Italia, 
que asi como en ellos la división es solo de hecho y no de 
derecho ó juridica, por provenir del feudalisino y por con- 
siguiente aunque divididos en multitud de señorios real- 
mente independientes y en guerra muchas veces unos con 
otros, todos tienen un señor cornun, el Rey, que personifica 
la nación y del que los señores feudales juridicamente 
dependen por haber recibido de él la propiedad y soberania 
de que disfrutan, aqui en cambio la división lo es de hecho 
y de derecho por provenir de Ia irivasión sarracena. Y asf, 
emprendida la lucha contra el invasor desde varios puntos 
á la vez, cada grupo 'se organiza en Estado independienie, 
presentando entonces nuestra nacionalidad análogo carac- 
ter que la antigua Grecia, pues 10 mismo que en esta la 
diversidad de poderes soberanos y la consiguiente variedad 
de legislaciones no es  obice á la unidad que resulta no solo 
del común origen, sino del proponerse todos idéntico fin, 
de la comunidad de cultura y del obedecer á iguaIes leyes 
históricas, como era natural tratindose de un fracciona- 
miento no espontáneo, sinó efecto de un hecho externo y 
accidental, pues de no haber sobrevenido la invasión arabe 
habria continuado nuestra pairia en la unidad de la epoca 
visigoda. Aunque, por otra parte, es preciso reconocer que 
la mencionada invasión precipitó y consolidó la fusión de 
germanos é hispano romanos, haciendo desaparecer estos 
nombres, sustituidos en absoluto por el de españoles. 

Si la dominación musulmana no es por tanto disolvente 
de nuestra nacionalidad, antes bien crisol que la acendra y 



purifica hasta surgir acabada y gloriosisinia en tiempo de  
los Reyes Católicos, es origen de dificultades para induzir 
su unidad y demostrarla cientii'icainente. 

Teniendo en cuenta aderiiis lo inexplorado del camino á 

recorrer, pues no conocemos ninguna obra que estudie el 
hecho de la nacionalidad española (1) ciclliiera la casi Lota- 
lidad de producciones referentes a iiuectra palria la supon- 
gan tanlo en la mente de sus autores, como en la realidad 
objztiva que de ellas se  deduce, comprenderase facilinente 
que einpczara á sospechar y acabdra por convencerme de 
q i e  tal propósito requeria un tiempo larguisimo y Ilevaria a 
una extensi6n iinpropia de este soienlhe acto que n o s  coii- 
grega y por eso decidí separar del conjunto una de sus  
partes que reune los recluisitos de ser trabajo de  investi- 
gación y de ofrecer novedad sino en los materiales que s e  
encuentran al alcance de todos, en el propósito que por vez 
primera los coordina. 

Según Mancini la nación e s  comunidad natural de 
hombres reunidos en vida común por la unidad de  terri- 
torio, el origen, las costumbres y la lengua, teniendo con- 
ciencia de esta comunidad. (2) Prescindiendo de los demáa 
elementos de esta defiriici61i me fijaré exclusivanienfe en 
las úI tiinas palabras. 

Indudablemente el tener u n  pueblo conciencia de  su ila- 
cionalidad e s  elemento muy ilxportante píira la existencia 

de la persona nacional, pero cn mi entender no absoluta- 

(1) Meiiendez p Pelayo en (Cieiicia española)) sostieiie la tesis d e  
una filosoFia española; p Altamira (Psicologia del pueblo español, 
1 .a edic. pag. 35) cita el trabajo de Rodriguez Cni.racido «La Nacioiia- 
lidad eii la Cieiicia)) p dice qtic prueba ser  España una iiacióii ante la 
Bottinica. 

(2) Definicion citada por Suntainaria d e  Paredes ((Derecho politico» 
~ a d r i d ,  1913. pag. 105. . 



mente indispensable pues creo puede darse el caso de una 
agrupación humana sin tal conciencia y sin embargo cons- 
tituir perfecta nacionalidad y al contrario tener tal concien- 
cia y no ser nación. Así Portugal, careciendo de los ele- 
mentos primordiales para constituir nacionalidad, pues no 
cuenta con la raza, ( 1 )  ni con la geografia y no puede aducir 
la existencia de una historia propia, original e indepen- 
dienie, como fué d e  hecho SLI vida, porque esa historia no 
existió, pues si prescindieramos de las exploraciones mari- 
timas y de la fundación del efímero imperio de las Indias, 
podria siiprimirse Ia histcria portugiiesa en la general de 
Europa sin qiie pareciese esta experimentar mutilación al 
guna. Y notese que aún en esto lo único que en todo caso 
podria servir de prueba de una personaIidad propia, no 
hace más que obedecer las leyes generales de la historia 
españoIa, pues debido á su situación occidental, terminada 
la parte que le correspondia en la Reconquista del suelo 
pafrio fué precursora de nuestros descubrimientos geo- 
graficos y expansión hacia el Aflantico, del mismo modo 
que Aragón lo firé de nuestra expansión y empresas euro- 
peas. 

Todo lo cuaI n o  e s  incompatible con la existencia de 
Porfugal como Estado independiente, para ello basta la 
volunfad y esta no faltó con caracftr colecfivo á los por- 
tugueses. 

Pero el ejemplo de Portugal como se  ve, no solo sirve 
para demostrar que la conciencia de la nacionalidad no e s  

(1 )  Nadamas lejos hoy del pensamiento de TeoFilo Braga que in- 
ventar una rnza portuguesa; terminantemente declara que aquéllanacio- 
nalidad s e  constitupó unicnmente por la tendencia separatista d e  los 
antiguos Estados peninsulares Menéndez y Pelapo. Antología de poetas 
liricos castellanos. Madrid 1892. t .  111 p. XlII 



el elemento primordial y esencialísimo de la inisma ya que  
puede darse sin la existencia de elemenlos objeiivos en  
que basarse, sinó su gran importancia, pues aún sin estos 
puede un pueblo sostenerse en la apariencia de  nación, 
contradiciendo y sobreponiendose á las leyes de la hisloria 
y de la naturaleza. 

Por eso  quise investigar si tal elemenlo aparecia en el 
hecho de la nacionalidad española, entregandome á la lec- 
tura de los antiguos esciitores peninsulares y el resultado 
no pudo ser mas satisfactorio coino creo demostrar m a s  
adelante. . 

Adviertase, si11 embargo, que esta conciencia no e s  
exclusiva de las clases cultas, podrian encontrarse pruebas 
de la misma en proverbios, refranes, canciones y otras for- 
mas de literatura popular, que reconociendo una solidari- 
dad mas amplia que la del grupo local, afirman un caracter, 
un amor propio y hasta intereses algo más que del terruño; (1) 

en hechos, conio por citar alguno, nuestra gloriosa, 
gloriosísima guerra de independencia contra los franceses, 
una de las hazafias inas heróicas de nuesli-a historia, y con 
decir esto queda hecho su mayor encarecimiento. P u e s  
bien, entonces la sociedad, el pueblo solo, toda vez que 
el poder público, la autoridad, hizo vergonzosa deiación de  
sus  deberes, dió gallarda niuestra de su  conciencia de la 
naciondlidad luchando corno.un solo hombre sin distinción ' 

de clases, profesiones, ni provincias, contra el invasor, 
movido y concertado exclusivamente por esta conciencia, 
ya que la Junta Suprema, irtiprovisada en aquellos angus- 
tiosos instantes, no siempre intentó imprimir dirección al  

(1) Altamira- Ob citada, pag. 41. 



inovirniento y á las veces, cuando lo liizo, no fue acatada y 
obedecida. 

Contraese sin embargo mi propósito al testimonio de 
los escritores y aún dentro de ellos, á los más antiguos, 
pu2s el de IQS que vivieron en la Edad media reviste impor- 
rancia grande, porque de una parie prueba que á pesar de 
la existencia de varios Estados soberanos subsistia el con- 
vencimiento de la personalidad de España, sin que este 
convei-icimiento piieda atribuirse á la confusión de la unidad 
política del Estado, que puede ser artificiaI 6 impuesta, con 
ta espontanea y naíural de la naci¿n, y llévame á prescindir 
de los modernos el eiicontrar en unos rastros de politica 
actual que los d e j a  de este linaje de trabajos, y respecto de 
otros la razón de que, iniciado hace bastantes afios en el 
terreno cientifico, el estudio de las personas nacionales 
pierde en fuerza y espontaneidad su  testimonio. 

Y sea  el primero de todos el elecutntisimo del Rey Sabio 
en su Estoria de Espanna: 

«Ay Espanna! non a lengua nin engennio que pueda 
cortfar fu bie~l. Sin los rios cabdales que dixiémos de su- 
sso, muchos ay en sn cado yue eltfran en la mar non per- 
diendo el nombre; que son ofrossi rios cabdales, ansi 
como es Minno yue nace e f  corre por Oallizia é entra en 
la mar; ef deste rio liena nombre aquella provi~~cia Min- 
nes; e mucltos ofros rios que a en Gallizia, et en Asiurias, 

ef en Poriugal, et en el1 Ancialuzia, ef en Aragón, ef en 
Catalonna et en las ofras partidas de Esparrna que enfran 
en su cabo en la mar (1). 

Claramente se deduce de  esias palabras del rey casle- 
Ilano la conciencia de la unidad de España pues s e  enunie- 

(1) Estoria de Espnnna N. B. de A A .  EE. pag. 558 



rán las varias regioi-ios de la inisma, muchas de ellas 
entonces Estados independientes, como partes de un todo. 
Es  la misma España cuya individualidad geográfica habia 
establecido ya S. Isidoro con estas palabras hab la~do  de 
las regiones de Europa; uh'ispannia prius ab Ibero amne 
lheria nuncupa fa. Pos fea a5 Hispalo ' Hispania cognomi- 
nafa es f .  Ipsa esf  e f vere Hesperia, ab Hespero sfella occi- 
denfali dicfa. Sifa esf aufem infer Afiicam ef  Galliam, á 

szpfenfrionem Pyrill eis ~nonfibr~s clausa a reliquis parfi- 
bus undique mari conclr~sa, salnh~?ifafe c ~ l i  aqualis, 
um frugu171 ge~reribus fecunda gernmarum me fallor.umque 
copiis clitissi~na (1). Es  decir la verdadera España que s e  
identifica con la Peninsular ibérica. Y no se diga que es Ia 
unidad geográfica, material, la sentida por Alfonso, e s  
la moral como se deduce del siguiente elocuentísimo párra- 
fo: Espanna mezquina1 fanfo fue la su muerf coyfada que 
solarnienfe non finco y ningun quila llanfe; lamanla dolo- 
rida, ya mas muerfa que uiva e f  suena s u  uoz assi como 
del1 ofro sieglo e cal la su palabra assi como de so  fierra, 
e diz con la gran cuefa: «vos opnes  que passades por la 
carrera, parad nrienfes ef  veed si  a cuefa ni11 dolor que s e  
semeie con elmio)). Doloroso es el llanfo, llorosos l o s  
alaridos, ca Espanna llora los sus fijos ef non se puede 
conorfasporque ya non son (2 ) .  Parrafo en que aparece no 
el pedazo de tierra que los antiguos habian individualizado 
y distinguido por ser tan energica y niarcada su persona- 
lidad geográfica, sinó la persona moral, la madre que llora 
á sus hijos, la patria española. El citado San Isidoro le d a  
el mismo calificativo cuando exclama: Omnium ferrarum 
quoque sunf ab occidens usque a6 l~ldos,  pzzlchesrirna e s  

( 1 )  Etimologias. Lib XIV, cap. IV, 28 
( 2 )  Estoria d e  Espanna ed cit. pag,  559 



o sacra semperque felix principum gen fum que rna ter His- 
pal~ia (1). Esto es: Oh tu España q~i: herniosisinia eres 
entre todas las tierras que exisien desde Occident~ hasta la 
India, sagrada y siempre feliz madre de principes y 
pueblos 0) 

Y en las Etiniologias (3) al sentar el concepto de raza o 
nación ya cluz eso significa el vocabIo latino gens, dice: 
Es f  mulfifudo ab uno p~lincipio orta sive ab aliis nafione se- 
cundum propiun collecfionen disfincfa. Gcnfes anfen~ a 
quibus divis sa esf ferra LXXf//, quidecim de jafet- Th~rbal 
a quo Jberi gui ef Hispani, licel quidam ex eo ef /falos 
suspicenfur.. Texto en que aparece ya en un escritor del si- 
glo  VI1 la unidad de la raza ib3i.a o española, no iniportan- 
d o  a nuestro propósito la exactitud o inexactitud de1 origen 
que asigna a la misma, ni la de si esta procede de una sola 
rama, pues nos basta poder afirmar que en tal siglo un es- 
critor español abrigaba la creencia de la unidad de nuestra 
raza o nación. 

Y n o  solamente afirma esta unidad sin6 que en otro pasa- 
je, no obstante haber dicho como vimos, que italos e ibe- 
ros  proceden de igual lronco, distingue entre italianos y es- 
pañ oles dicien do : omnes occidenfis verba suo denfibns 
fianpunf sicuf ffali e f  Hispani (4) 

Y dice de los habitantes de nuestra peninsula; ~Hispani 
ab ibero amne primun Jberi, posrea Hispalo Hispani cong- 
nominaf isu~~f» ( 5 )  envolviéndolos a todos en una misma de- 

(1) Elogium in laudem I-lispania. Sancti Isidori, Opera omnitim. Ed. 
Arevalo y Lorenzana. Roma 1803 t V11, pág 107, 

(2) Versi611 d e  éste texto por PBrez Pujol: Instituciones sociales d e  
la España visagoda, T IV, p 318. 

(3) Lib. IX. C I I  1,2,29. 
(4) Etiinologlas. Lib lX, cap. 1. 8. 
(S) lbidem. Lib. lX cap. 1, 109. 



nominación, distingiiiendo y personalizando así la gente 
española, igual que distingue e individualiza la tierra según 
dijimos más arriba y no hemos de repetir aqui. Sólo diremos 
que continuando la descripción geográfica de España y en 
el p6rrafo siguiente al mencionado dice: Habef provincias, 
sex, írarraconemsem. Carfhaginemsem, Lusifaniam, Ga- 
Ilmciam, Bmticam el fiens frefa in regione afigica3 Tinpi- 
fanialn (1) distinguiendo la provincia Tingitana de todas Ias 
demás al ponerla en otra región fuera de un todo del cual 
las otras son partes. 

Y ¿que tiene de particular hallemos en el siglo VI1 prue- 
bas de existir esta creencia si ya podemos encontrar s u s  
huellas en los antiguos ronlanos? 

Porque no sólo echaron de ver esta unidad geográfica 
como probaron al hacer de la peninsula una entidad admi- 
nistrativa, sinó que puede deducirse comprendieron tambien 
la unidad moral coino podría demostrarse con muclios tex- 
tos, reduciendome a citas de Floro y de Marcial por haber 
de circunscribirme a escritores españoles y este lo es  indu- 
dablemente y eii cuanto a Floro aunque algunos opinan se r  
romano, y por su manera de expresarse asi lo parece, la ge- 
neralidad le cree natural de la Betica y de la ilustre familia 
de  los Senecas. 

lajamas tuvo España, dice Floro, la dea de levanfarse 
en masa contra nosolros, ni de medir sus fuerzas con las  
nuesfras, ni de dispularnos el imperio, ni de defender . 

aúiertam~nte su liberfad. En ofiVo caso, profegida por e l  
ma1.j /OS Pirineos, habri'a sido inaccesible por la sola ven- 
taja de su posición. Pero fué afacadaporlos romanos an- 

(1) Etimologías Lib. XIV, cap. lV, 29 



fes  de conocerse a si misma y eutt.e las pro vit~cias del 1117 
perio fué la iinica que no tuvo conciencia de sus fuerzas 
has13 después qrre fué vencida ( 1 )  

Clara e s  la afirinación de la personalidad moral de Es-  
paña pues no era posible que el eleirienfo material lerritorio 
s e  levantára y defendierrl su libertad contra nadie, sinó el 
personal, los españoles, formai-ido una entidad unida por 
un f in  común y una aspiración unánime contra el invasor. Y 
atribuye el que no hubiera hecho esto, según vimos, a no 
conocerse antes a si rnisnla, importante afirmación, pues 
implica, de una parte, Ia existencia real de la persona Espa- 
ñ a  y de otra que ya en su tiempo habia la conciencia de esa 
personalidad pues si antes no la tuvo, e s  claro que la tuvo 
después. 

Y la misma idea envuelven las siguientes palabras: u 7al 
fué el término de las belicosas hazañas de A ugus fo y el 

de las rebeliones de España. Esfa provincia mostró des- 
pués una fidelidad a loda prueba y goza de inmufable 
paz, efecto ya del caracfer de sus habitanfes rnas aficio- 
nados ahora al reposo o de lapolfiica del César», ( 2 )  pues 
atribuye a España actos y cualidades propios de una entidad 
moral, no de  una unidad geográfica. 

Marcial hace un Ilamainiento al patriotismo de Lucio y 
profesión de su creencia en la patria española diciendo: 
«Lucio gloria de vuestro siglo que no permifis posfergue 
al Arpis el viejo Grai'y nuesfro Tajo, dejad a los poetas 
hijos de Grecia canfar en sus versos a Tebas y Miscenas, la 
famosa Rodas o a los aflelas hijos de Leda, de que se 
gloria la libidinosa Laccdemonia; nosolros hijos de los 

(1 )  Viribus arinisque nobilis Hispania XVIII. 
(2) Ob. cit. Lib.  IV -XVII 



celfas y de los i b e ~  os 170 170s avergonceIllos de celeúra~~ 
en versos dicfados por la gríififud /os n0rnb1.e~ menos 
armoniosos dc nuesf~+íi fierra nafal(1) Y asi mismo 10 hace 
cuando escribe: Van-on, cuyo non7b1.e no callará /a genfe 
celfíúera, vos honor de nuesfro Esparia. (2) 

Ya vimos a rey de Castilla coaitribuir a probar la tesis 
que sustentamos; ahora vamos a ver a otro rey de distinta 
región, a Jaime 1 de Aragón, aportar materiales para el mis- 

mo fin en Ia Crónica de su reinado, escrita por él mismo. 
Y es tanto mas de npreciarsu testinlonio en cuanto no niu- 
cho tiempo antes de él hubo en su dinastia la tendencia a 
formar con parte dzl medlodia francés ui-ia nacionalidad in- 
termedia entre Francia y España, intento que, segúnfra- 
se  enérgica de klilá y Fontanals, Dios 110 bendijo 

Efectivamente, inovidos de esta idea, descuidaron los 
asuntos espaííoles poniendo toda su atención en los de Ias 
vecinas regiones francesas con quienes tantos motivos de 
afinidad lenía entonces Cataluiía, pues de una parte había 
sido liberada del yugo iriusulrnaii y erigida en Condado por 
el esfuerzo francés, de inodo que por muchos años fué pro- 
vincia del Imperio Carlovingio y de otra s u  romance e s  se- 
gún algunos dialecto del idioma provenzal y de todos mo- 
dos  es  grande la influencia de esla lengua y literatur~i en su  
literatura y lenguas. Vernos por lanto a los condes de Bar- 

celona al principio, y aún despuks de unirse con Aragón, no 
ocuparse de la reconquista española e intervenir activa- 
mente en todo lo que preocupaba a los Señores del Medio- 
dia francés, COII ~nuchos de los cuales estaban emparenta- 
dos. Pero la Providencia encaminaba las cosas por otro 

( 1 )  Lib. IV. Ep. 35. 
(2) Lib. VI.  Ep. 50. 



;ado y la derrota y muerte de Pedro 11 en Muret fuerza a su 
liijo y sucesor a firmar el tratado de Corbeil (12 Mayo 1258) 
coinprometiéndose CI desentenders~ de los asuntos france- 
s e s ,  y desde entonces encauza Jaime 1 las energias aragone- 
s a s  y catalanas a la realización de la historia española. 
Con heróico gesto, qu3 le hace ganar el epíteto de Conquis- 
tador, termina la parte que a s u  reino correspondia en nues- 
tra lucha contra Ics musulmaneo y entrando asi de lleno el 
Estado aragonés en la corriente de nuestra historia, obede- 
ciendo a sus leyes. Pedro 111 el Grande s u  hijo y sucesor, no 
teniendo que hacer en la Peninsula, empieza la serie de glo- 
riosas conquistas en Italia, germen como ya dijimos de 
nuestra expansión europza. Y en estas empresas encuentra 
enfrente de sí el Estado catalano-aragonés, precisamente a 
los franceses, cuyo antagonismo UI paso que amortigua el 
anterior afecto y simpatia por Ia pugna de intereses, hace 
inás estrecha la unión española de la cual necesita para 
prevalecer conf a el poder francés. 

Esta solidaridad de los Estados peninsulares ya la sin- 
ti6 Jaime 1, pues en 1261, con motivo de una rebelión de los 
moros andaluces y murcianos vasallos de Castilla, ayuda- 
dos  de los Benimerines, pidió Alfonso X el auxilio de Jaime, 
quien lo consultó con su Consejo en Huesca, y como alguno 
sostuviese que debia aprovechar la ocasión para recabar 
de Alfonso X la devolución de algunos castillos, negóse 
Jaime I y resolvió ayudar á D. Alfonso, diciendo: Porque si 
el de Casfil/a perdia su fierrVa no esfariamos nos tampoco 
muy seg~lro en la nuestra. Mas vale de consiguienfe que 
vayamos á defender ahora su reino que no vernos obli- 
gados luego a defender el nuesfro, (1) 

(1) Crónica de Jaime 1. CCXLII. Las citas de esta Crónica las hagc 
con arreglo ii la versióii española d e  BoFarull. 



S o n  también confesión de la personalidad española y 
de su amor á la mistria las palabras dirigidas por este 1110- 

narca a los nobles de Aragón, que s e  negaban á contribuir 
a los gastos de un ataque a los riioros del reino de Valencia: 

«Si  acomefemos esfa empresa es primerdmenfe para el 
mayor servicio de Dios, luego para que se sal ve España 
y finalmenfe para que nos y vosofros seamos /os  que 
ga l~e~nos  la llonrn j prez de salvar/a. ( 1 )  

En la tnisma Crónica encoiltramos el siguiente hecho 
curiosísiino: «Convocó despugs Corfes en Barcelona 
donde obfuvo los subsidios, no sin dificulfad, y despues 
en Zaragoza. Concluido nuestro razonamienfo, dice el 
Rey, levanfóse un fiai/e fiyanciscano y fomando la palabra 
dijo: A fill de que el Rey y Iodos vosofros cobreis mayor 
ánimo, voy a explicaros cierfa visiÓ17 que tuvo uno de 
nuesfros religiosos. Era esfo en Navarra, y esfaba dur- 
miendo cuando se le apareció un personage vesfido de 
blanco que, llamándole por su nombre le pregnnfó si dor- 
mía. Sanfiaguose el fraile y preguntando á su vez a la 
visión: quien eres fu  que me has despertado?, confesfóle 

esfn: S o y  el Angel del 5eAor que ha venido para decirfe 
que la guerra que se ha movido en fierra de España enfre 
sarracenos y cri~f ianos debes fener por cierfo que ha de 
ferminal,la u11 rey que salvará a Esparia de los males que 
fa amenazan. Que rey s e d  este? pregun fó el ~.eligioso. 
El rey de Aragón que se llama Jaime, confesfó el  apare- 
cido. Asi me  /o declaró con foda cerfeza en el sacramento 
de la Penifencia el mismo religioso que fuvo la v~sión,  
añadiendo que habia fenido un pesar de que 1 7 0  hubiese 
sido e/ de Navarra el rey escojido para famaña empre- 

(1) Cronica de Jaime l CCXLVII. 



sa.» (1) Hecho del que puede deducirse la existencia de un 
patriotismo español y de comprensión del conjunto pues no 
s e  habla de salvar tal o cual región sinó de salvar a España 
y juntamente la extensinn de este sentimiento por todos los 
ámbitos de la peninsula. 

A otro rey de Aragón, Alfonso V, vemos mas adelante 
afirmar el enlace que existe entre los varios soberanos es- 
pafioles como procedentes de un mismo tronco, según 
refiere Diego Enriquez de1 Castillo en su Crónica de Enri- 
que IV: E asírecibidos con mucha honra e frafados con 
mucho amor, después que la negociación e capifulos de 
la paz fueron concluidos enfre los embajadores e los 
dipufados por el rey de Aragón, esfuvieron en gran dife- 
rencia debafiendo sobre que en las scripluras cual de los 
reyes se ponia primero. E como de ello amasparfes alfer- 
casen alegando sus razones, quales a cada uno perfe- 
necia a favor de su rey, los enlbajadores de Casrilla 
dixeron que aquella confienda querian que su  rey la 
determinase. Anfe quien relafada la confroversia en que 
así  esfaban respondió, que pues el venia de l a  casa de 
Casfilla y el rey D. Enrique su sob~ino era el fronco de 
quien él y el linaje real de los Godos descendían, que le 
placía e mando que el rey su sobrino Je precediese e fuera 
primero puesto en las scrip~uras e capífulos que se 
hiciesen. (2)  

Y cosa parecida hacen los embajadores del Principado 
de Catalufia levantado en armas contra Juan 11 al ofrecer la 
corona del mismo a Enrique IV de Castilla, pues al propo- 

(1 )  Cr6nica de Jaime l. CCXLV 
(2) Biblioteca de Autores españoles. T. LXX. «Crónica del rey 

D. Enrique el cuarto d e  este nombre por su capel!aii y cronista Diego 
Enriquez del Castillo. p. 104 



nerselo dijo uno de ellos, el Arcediano de Qerona: Sere- 
nísimo SeAor e ln~ry y oderoso rey; si el rey de A~.a,o-ón, 
D. jua11 que solia ser ~iuestro rey se recordase de la 
grandeza pea1 de España de donde 811 padre y él des- 
cie~lden, fuera por cierto mas piadoso e 11~1mano para sus 
súbditos que lo llar1 ~noslrado sus obras despues que so- 
bre nosoti*os reirló. Mas conlo su reirlado era c011lra 
derecho y en g~wnde yerj~~icio de la corona real de Casti- 
/la e de aqnién de derecho divino é humano pertenecía, 
no quiso Dios que tanfa si11 razón padesciésemos, ni  que 
fuesenlos agenados de quien e ~ ~ a m o s  con jusficia. . . .Por 
d o ~ ~ d e  10s tres Estados de Cataluña jrisfa e debidamenfe 
lo podimos e debimos denegar por rej e d a r ~ ~ o s  a quien 
de derecho pe~*tenesciamos, que sois Vos muy alfo e muy  

poderoso Rey. (1) 

Otra prueba de la concieiicia de la personalidad espa- 
ñola nos la daii las palabras de la entonces princesa y 
despues gloriosísima reina española Isabel en carta a su 
hermano tratando de su casainiento: «E aunque al caso 
adugese la sucesión del lleino al dicl~o duque cle Bellri 
mostraban i n c o ~ ~  ver~ie~tes por la principalidad e mayoria 
del t íWo que los fralceses a A.ancia olorga~~ían teíliendo 
a esfos m u y  ~lolabfes reinos e grandes se17orios por pro- 
vincias sufiSagdneosu. (2) Afirmandola asi y rechazando el 

que pueda someterse o siihordinarse a otra; y mas ade- 
lante al censurar el auxilio presiado a los franceses en la 
guerra que sostei-iian con Juan 11 de AragBn dice. «allende 
de la grande ignominia y abalimierílo que a nuestra real 
persona vernía oci~pandose por nacio~í extranjera los 
sefiorios poseidos po17 17eye8 vu es tros tan grandes parien- 

(1) Biblioteca de Autores cspañnles. T. LXX ((Cróilica d d  rey Do11 
Enrique el cuarto de este iiombre por su capellan y croiiista Diego Eiiri- 
qliez del Castillo». pag. 125 

(2) Ibiden, pag. 189 



fes,  cuyos progel~ifores fuero11 asimesmo progenifores de 
v n e s f ~ a  selioria e mios, a los cuales han portiado íIlíres 
de agora y al preseufe porfia11 hacer agenos de vuesfra 
corona no  muy deseosos de vuesfros servicio? e de la paz 
e sosiego de los dichos vnesfros reinos e sefiorios.~ ( 1 )  

Expresiones que transparentan bien claramente la cohesiin 
y afinidad de los Estados peninsulares respecto de los cua- 
les es Francia nación extranjera. 

De manera que si a pesar del fraccionamiento político 
veinos persistir siempre la idea del conjunto, de la persona- 
lidad nacional española, naturzl e s  que el paso de gigante 
que para la unidad del Estado representa el matrimonio de 
los esclarecidos principes Fernando e Isabel y su adve- 
nimiento al trono, corresponda una mayor ostentación de 
esta idea y a pesar de subsistir con autonomia politica los 
Estados medioevales, como subsistieron durante el glorio- 
sísimo reinado de estos monarcas y todos los de la Casa  
de Austria, vemos desaparecer casi completamente en los 
historiadores y escritores los nombres de dichos Estados 
sustituidos por el de España y los de sus naturales por el 
de españoles y s e  habla de la bandera de España. 

Podrian multiplicarse los textos. Me limitaré a los 
siguientes: «E1 Gran Capifan respondiole: Dile a su Ser~o- 
ría que yo soy  salido de Barleffa a desfruir Iodos aque- 
llos que el mandarnienfo del rej de Espafia mi  señor no 
quisieren obedecer y que si su Señoría viniese que aquí 
me hallará y que yo con la a j  uda de Dios de esfa fierra 
no m e  partiré hasfa que vea la bandera de España sobre 
la míls alla forre con vencimienfo.» 

(1) Biblioteca d e  Autores españoles, T. LXX, «Cronica del rey 
D. Enriqtie e l  cuartn de este nombre por su capellan g cronista Diego 
Enriquez del Castiilo». pag. 180 



«Los fi.ancesc>s de~nandan campo a los esya~ioles, que 
se mataren doce por doce l~ornbres de armas sobre e/ 
derecho del r'ei110.x 

«Volviendo a hablar de 13s cosas de entre Francia y 
España, que por entremeter las otras cosas acaecidas no 
van a hecho, quiero volver a deci~p algo de lo que ocaeció 
enfre el rey de Frvancia y enfre el rey D. Fernando de 
Espaiia.» (1) . 

Rey de España! y sin embargo en rigor solo lo era de 
Aragón y consorte de Caslilla y León, pero es tan predo- 
minante la idea del conjunto que en cuanto se amortiguan 
las artificiales divisiones politicas la vemos surgir y esto 
no solo en tiempo de los Reyes Católicos pues ya mucho 
antes, Alfonso VI1 de Castilla despues de hacer fributario 
al rey árabe de C6rdoba mandase llamar rey de España. (2) 

Cómo late esta idea en el viejo poema de Fernan Gon- 
zalez a pesar de su  sentido inarcadamente particularista y 
de ser eco de  las enconadas luchas enfre casfellanos y 
leoneses. 

Fuertemerrte quiso Dios a la Espanna honrar 
Cuando al Santo apostol guiso J enbiar 
De hglaferrír y Francia quiso-la meiorar (3) 

y exclama mas adelanle: 
Pero de foda Espanna, Casfylla es 1o.meior 
Porque fué de los otros el comienzo maior (4) 

y asi podrian traerse a colación inuchísiinos versos del 
poeina. 

(1) Idern. png. 704 y sig-. 
(2) Estor ia  d e  Espnnna. png. 693 
(3) Versos  155 y sigs L a s  citas del poema d e  Fernnn Gonzalez y 

las del d e  Alfonso Xl  las hago siguiendo la edicion d e  la Biblioteca d e  
A. A. espnñoles,  Ilatnnda d e  Ribndeneyrn. Tomo LVII. 

(4) Idem. Versos  158 y 159 



Lo mismo nos demuestra el de Alfonso XI al hacer decir 
á este rey: 

1507. Por mi  e por mi  companna 
Que 110s non dexes perdel* 
E la colqona de Espanna 
Pongola en fu poder 
. . . . . . . . . . 

1509. E si fienes de m i  sanna 
Que 170 escape a vida 
Mienúlwf senuor de Espanna 
Non sea perdici'a ( 1  ) 

Sentida manifestación de patriotismo español en la que 
el esclarecido monarca ofrece su vida por la salvación de 
la patria y en la que s e  habla de la corona de España no 
obstante ceñir la de uno de los Estados en que politica- 
mente estaba entonces fraccionada. 

Fernando .del Pulgar en una de sus cartas manifiesta 
la existencia de un caracter español que describe adinira- 
blenien te diciendo : «Aunque la mala condición espafiola 
inquicfa de su nafura en el aire querria si pudiese con- 
gelar /os movinrienfos e sufiil. guerra de dentro cuando 
n o  /a tiene de fuera.» (2) 

Y el cíinciller Lopez de Ayala en su Crónica de Pedro 1 
al decir:-«ea Don juan Nuñez de Lara, Señor de Wzcaya 
sostenia la parle de Burgos, por cuanfo es  cabeza de 
Cas fNa e Donjuan fiio del infanfe D. Manuel /a pane de 
Toledo diciendo que fué y es cabeza de EspaAa» (3) distin- 
gue claramente las partes del todo, cu) cl existencia s e  afir- 
ma no solo de enronces sinó de tiempos anteriores. 

(1) Biblioteca de A. A.  Españoles, tomo LVII 
(2) Biblioteca de A.  A .  Espafíoles, tomo XIII pag. 46 
(3) Biblioteca de A.  A. Espnfiolcs, tomo LXVl p. 419 



Pero alg~iiia vez he de terminar y quiero hacer10 con el 
testimonio de Fernan Perez de Guzrnan en su obra «Loolles 
de los C / C = ~ O S  varolles de España» ( 1 )  extensa poesia, cuyo 
título es  una revelación y en la c~ia l  hay afirmaciones con- 
cretas y terminantes: 

Epor mi consolación 
Los loores he dictado 
Co~~ipuesfo,  mefrificado 
De nuestra pajria y nación 

En los siguientes versos afirma la personalidad moral 
de España al decir: 

Non quedó Eapaña callada 
y al parangonarla con la aniigua Grecia: 

Ef mudas las esfollias - 
Por defecto de vicforias 
Nin de vkfudes loada 
Mas porque no fue docfada 
De fa11 alto pregonero 
Como Grecia de Hornero 
En la famosa /liad& 

Manifestación esplicita de patriotismo español hace al 
decir: 

Por amol. ef  afección 
De la pairia a quien fanio 
Natura me obliga ef crranfo 
Debo a mi gel~e~~ació~z 
Dejada la /17froducciÓn 
Vengo a poner la mano 
En lloor del pueblo hispano 
Dando Dios su betldición 

Existiendo ya la expresión de pueblo español a fines d e  

(1) Menendez y Pelayo. -- Antología de poetas líricos castellanos. 
T. 1. png. 199 p siga. 



la Edad media no obstante ser los habitantes de España eii 
tiempo del pozta súbditos de diferentes monarcas pues los 
varios Estados peninsulares, cree Perez de Guzman forman 
una entidad superior, la nación. 

Todos los Peyes de España 
Que Alfonsos fueron llamados 
(Ved gracia de Dios exkafia) 
Que todos fueron dotados 
De virfudes e f  or17ado.s 
De sir7grrla1-es honores 
Et de diversos loores 
Pasta el cielo sublimados 
Non digo singularmente 
Qzre en Castilla ef en León 
Fué este nombre excelente, 
Mas Portugal e Aragon 
Reinos de aquesla nació11 
Cuantos Alfonsos ho vieron 
Por virfudes florescieron 
Ef florescen los que hoy son. 

Y acabo creyendo haber logrado mi propósito que no 
era otro sinó probar cómo antes de la Edad moderna ya 
tenian 13s españoles conciencia de la unidad y personalidad 
de  España. A este fin hice desfilar los testimonios de espa- 
ñoles de varias épocas y diversas regiones y aunque nin- 
guno s e  hobia propuesto probar ni afirmar expresamente 
tal cosa pues entonces no existian ni preocupaban estos 
temas la firme creencia se  exteriorizaba y en las palabras y 
pensamientos que nuestros antepasados nos legaron con 
s u s  escritos aparece explicita la afirmación de la naciona- 
lidad española. 

Y as í  quedan consignados textos en los que suenan la 
unidad geográfica, la de raza, la comunidad de intereses, 



la de peligros y males, el pueblo español, el caracter espa- 
ñol, la nación, la pátria española .... 

Y todo entrevisto, sentido y afirmado no obstante el 
adverso influjo que sliponia la existencia en la Edad media 
de la soberania e independencia de los diversos Estados 
peninsulares, las luchas entrs los mismos demasiado fre- 
cuentes por desgracia y el encono y exacerbaniiento de las 
pasiones locales y regionales entonces y ahora por desdi- 
cha tan connaturales en nuestra gente. 

Y no son todos. Claro que mucliísimos mas textos, y 
algunos acaso mas elocuentes y decisivos, habrán escapado 
6 mi diligencia. Me salisfago con lo logrado y solo lamento 
la pobreza de riiis facultades para el desempeño de estudios 
como este, que las requiere para Iiermanarse con el, gran- 
des y nobilisimas. 


